








          PSICOLOGÍA EDUCACIONAL 1PP.
TEMA 9: LA MOTIVACIÓN.
Los factores motivacionales son los responsables de la activación, dirección y persistencia de la conducta.
I. LA MOTIVACIÓN.

Para responder a los estímulos el hombre cuenta con toda una variedad de programas, innatos y adquiridos, pero el hecho de poseerlos no basta para responder ante un determinado estímulo. Para que esto ocurra es necesario activar ese proceso, y esto depende de la motivación, que es la fuerza que impulsa y orienta la actividad de los individuos a conseguir un objetivo.
• Explicaciones de la motivación:
1. Conductismo: Se sirven del paradigma de la homeostasis (cualquier alteración del equilibrio psicológico provoca una necesidad de reequilibración, que no cesa hasta que la carencia es eliminada), y postulan que la motivación se inicia en las necesidades biológicas del organismo, que provocan un impulso (drive), que produce la conducta orientada hacia la obtención de un incentivo.
Una de sus teorías más importantes es la de reducción del impulso de Hull, que indica que es esta reducción la que produce los efectos reforzadores. Más tarde se amplió, ya que había conductas cuya activación no dependía sólo de carencias, y se propuso que algunos incentivos tenían fuerza motivacional sólo por hedonismo, por el placer que da su obtención.

En todas las explicaciones conductistas la motivación es extrínseca (sus incentivos son externos).
2. Cognitivistas: Las personas no respondemos de manera automática ante estímulos externos, sino que actuamos movidos por procesos perceptivos e intelectuales.
Dos teorías importantes son:
Tolman: Tres tipos de variables integran la conducta motivada: el motivo (carencia o necesidad de algo concreto), expectativa (esperanza de poder conseguirlo) e incentivo (valor que el objetivo tiene para el individuo). Las tres son responsables de la activación de la conducta, la cual va siempre dirigida a una meta.
Festinger: Fundamenta la motivación en la disonancia cognitiva (alteración mental producida por dos ideas incompatibles que entran en conflicto) que tiene características aversivas e impulsa al individuo a una acción para superar esa incomodidad. 
Tres razones producen disonancia: 1) cuando la actitud o los comportamientos están en contra de la norma social, 2) cuando no se cumplen las expectativas, 3) cuando hay un conflicto entre las actitudes de un individuo y su conducta.

 En todas las explicaciones cognitivistas la motivación es intrínseca (sus incentivos son internos).

3. Psicoanalistas: Explican toda conducta en función de los instintos, por homeostasis y hedonismo.
Freud: distinguió tres agentes: el id (en el que residen los impulsos instintivos esenciales para sobrevivir), el ego (que se encarga del contacto con el mundo real) y el superego (que representa la conciencia moral). Los instintos del id se dividen en 2 grandes grupos, los de vida (eros) y los de muerte (tanatos), que dan lugar a las 2 fuerzas pincipales de la motivación humana (sexo y agresividad).
4. Humanistas: Las fuerzas que explican la actividad del individuo no son los instintos sino unas necesidades básicas jerarquizadas. La personalidad de cada individuo se caracteriza por poseer una fuerza motivacional distinta que le impulsa a su autorrealización.
II. TEORÍAS DE LA MOTIVACIÓN.

a) Teoría de la motivación de Maslow (humanista)
La satisfacción de las necesidades es su principio elemental. Señala siete necesidades básicas, ordenadas jerárquicamente, así que las necesidades de cada nivel sólo aparecen si han sido satisfechas las de los niveles anteriores. Además es proceso evolutivo de aparición de estas necesidades en los humanos se produce en ese orden.
1. necesidades fisiológicas, 2. n. de seguridad física y psicológica, 3. n. de pertenencia y afecto, 4. n. de autoestima (de tener una imagen positiva de sí mismo, basada en la aprobación y reconocimiento de los demás), 5. n. de logro intelectual (curiosidad de conocer y comprender el mundo), 6. n. de apreciación estética (búsqueda del orden y la belleza) y 7. n. de autorrealización (llegar a ser lo que se es capaz de ser).
Las 4 primeras son necesidades de deficiencia (cuando no son atendidas se incrementa la motivación por satisfacerlas y dominan la conducta completamente) y las otras 3, necesidades de ser (sólo aparecen si se han satisfecho las anteriores, y no se extinguen nunca, sino que aumentan).

b) Teoría de la motivación de logro de McCelland y Atkinson (cognitivistas)

La motivación de logro implica la necesidad de los individuos de superar las tareas difíciles, de dar lo mejor de sí mismos, alcanzar metas y destacar. 
McCelland: Dos aspectos importantes de la motivación son las expectativas (cognitivo) y el valor del incentivo (emocional). Cuando ambos son positivos se produce una conducta de aproximación, y cuando son negativos, de evitación.
Atkinson: la fuerza de la motivación para alcanzar un objetivo es el producto de 3 factores: fuerza del motivo o impulso (disposición general para luchar por una satisfacción o para evitar un fracaso), expectativa o probabilidad de éxito (anticipación cognitiva de alcanzar o no el incentivo), y valor del incentivo (atracción que tiene o no la meta).
Cuando tenemos más motivación para lograr éxito, elegimos tareas de dificultad intermedia, y cuando predomina en nosotros la motivación para evitar el fracaso, elegimos tareas de dificultad extrema, para reducir el temor al fracaso (si la tarea era muy difícil, fracasar era lo más probable, y lo contrario si era muy fácil, por lo que nuestra autoestima está a salvo).
Así si un estudiante con elevada motivación hacia el logro fracasa, se incrementará su motivación y trabajará más. Por el contrario, si tiene motivación para evitar el fracaso y fracasa, se desanima y abandona. El éxito disminuye la motivación general en estudiantes con alta motivación de logro; y, sin embargo aumenta la de los alumnos con motivación de logro baja.
Desarrollo de la motivación de logro.

Las expectativas, el reforzamiento, el promover la independencia y la confianza en sí mismo, y todo ello en edades muy tempranas y dentro del marco familiar, son las principales variables que favorecen la motivación de logro. Las experiencias escolares son también importantes. El maestro puede estimular y mantener su desarrollo, a través sobretodo de expectativas y reforzamiento.
c) Teoría de la atribución (cognitivista)
Atribución = explicaciones causales que los individuos hacen de sus conductas y de las de los demás.
Las personas tratan de explicarse sus éxitos y sus fracasos atribuyéndolos a distintas causas. Esa atribución afecta a la conducta de la persona.
Tipos de causas posibles a las que los alumnos atribuyen sus éxitos o fracasos escolares:
a) internas o externas al alumno (locus de causalidad).
b) estables o inestables (estabilidad), según su permanencia de una situación a otra. Por ejemplo la capacidad se percibe como estable, y el esfuerzo como inestable.
c) controlables o incontrolables por el alumno (controlabilidad).

Reacciones emocionales ante las expectativas de futuro que afectan a la autoestima:
Locus de causalidad: sentimiento de confianza en uno mismo, de autoestima, de orgullo, de culpa o de vergüenza.
Estabilidad: Se relaciona con las expectativas del alumno hacia el futuro. Si atribuye el éxito a su capacidad, repetirá la conducta, etc.
Controlabilidad: Se relaciona con la confianza y las expectativas de futuro. Si cree que la causa del fracaso es incontrolable, siente que se repetirá y se deprime.
Las causas de atribución más frecuentes de éxito y fracaso de los alumnos son la habilidad y el esfuerzo.

Existen relaciones significativas entre las atribuciones del alumno y su rendimiento, y también entre éstas y sus expectativas, pero ambas relaciones son complejas.
Cambio atribucional.

El cambie es posible, pero no rápido. Se consigue mediante un reforzamiento sistemático de las atribuciones que convienen, y luego ese cambio se generaliza a otras actividades escolares. También pueden cambiarse las actitudes destacando la importancia del esfuerzo (atribuir a la falta de esfuerzo sus fracasos). Para esto hay 2 estrategias: seleccionar las tareas de manera que siempre que el alumno se esfuerce consiga éxito, y mejorar el autoconcepto del alumno.
III. MOTIVACIÓN INTRÍNSECA Y EXTRÍNSECA.
Intrínseca: los motivos que conducen al alumno hacia el aprendizaje son inherentes a él.
Extrínseca: los motivos que conducen al alumno hacia el aprendizaje son ajenos al propio aprendizaje, determinados por incentivos o reforzadores externos a él.

Aunque es deseable, en la práctica no siempre es posible que la motivación sea intrínseca, y entonces el maestro tiene que recurrir a motivos extrínsecos.
Además en las situaciones reales, el aprendizaje suele estar motivado por una mezcla de motivos intrínsecos y extrínsecos, y el profesor debe buscar ese interés personal del alumno por la tarea.
Los alumnos tienen un motivo innato de curiosidad, que funciona automáticamente desde los primeros años de vida y se activa cuando ante una situación hay varias respuestas posibles, lo cual genera este impulso de resolver el problema que es intrínseco.
También existe una motivación por la competencia (necesidad de desarrollar un individuo sus competencias), ya que nos interesan las actividades que sentimos que podemos hacer.
El profesor debe despertar la curiosidad o el motivo de competencia en sus alumnos.
IV. ESTIMULACIÓN DE LA MOTIVACIÓN.

Estrategias:
1. Propiciar un clima relajado y seguro en el aula: para que los alumnos se sientan aceptados y ven que se valora su esfuerzo.
2. Proponer objetivos y contenidos de aprendizaje significativo: para que los alumnos los conozcan y perciban que son relevantes y que están en conexión con el mundo real.

3. Provocar la disonancia o el conflicto cognitivo: que estimula la curiosidad y el deseo de aprender.
4. Estimular la aparición de expectativas y de atribuciones deseables: seleccionando tareas en las que el alumno que se esfuerza perciba que puede alcanzar el éxito, y si fracasa que lo atribuya a la falta de esfuerzo.
5. Separar en el aula las actividades orientadas a servir de aprendizaje de las actividades de evaluación: No obstante, cuando se evalúe el alumno debe percibir que la finalidad es comprobar su progreso, evitando comparaciones entre alumnos.
6. Orientar el aprendizaje de los alumnos: Las diferencias individuales dan lugar a distintos ritmos y distinta eficacia del aprendizaje de los alumnos. El alumno debe percibir que el profesor se preocupa por su progreso y le ayuda a superar sus dificultades.
